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ft PERRO FMGO... 
Y ahora se dispone A picarnos la 

pulga (Ifl rarlismo. La cueslión re­
ligiosa ie aprovecha, nutriéndola, 
y si es verdaU que en Cataluña y el 
Maestrazgo hay lanía agitación 
como se dice, convendremos en 
que no es extraño: estamos en ple­
na primavera y este es el tiempo 
deque hagan algaradas los quo se 
ocupan en su i)reparacion. 

Un poquito de guerra civil nos 
dislraei'ía Estamos tan sobrados 
de dinero, y tan ociosos, que hace 
f.iila cualquier-quisicosa para pa­
sar el ralo y [)uner f.i circulación 
la moneda. 

Lo del [)ioye. lo fiduciario nos 
entretuvo un po^o, pero juzgamos 
queaí-abócon Urza¡55. Lo de Cuba 
perteuece á !a hisloria. Lo de Fili­
pinas ya es más socorrido; nos en-
Ireliene de pasada al ver que los 
tagalos pegan a los yaiikis; pero 
no es manjar apropiad^ á nuestro 
gusLo, aunque gustemos ¿cü;no no? 
de que los ciudadanos de la gran 
república salgan con la capa arras­
trando en algunos eocuenlros. 

Lb de las huelgas es jioco nutri­
tivo. |Si holgar y no comer es todo 
uno, qué han de nutrir las huelgas? 

A España le hace falti un pialo 
fuerte y lo eslá preparando Gar­
los Vil, un pobre hoinlire, un bou 
dilo que se pasa las horas de sus 

días y algunas de sus noches, pre­
parando nuestra felicidad. 

Si el intento cuajara ya tendría 
mos enlrelenimienlo para un ra­
lo; pues entre que nos hacíamos 
[)icadillo y los futuros Rosas Sa-
maniego llenaban cualquier sima 
de Igusquiza con restos humanos, 
nos pon.lriamos nuevamente en 
condiciones de volver a restañar 
las heridas, de sanear el crédito pú­
blico, i'omo ahora se dice y de ha­
cer pais después de deshacerlo. 

Porque esta visto: nuestra pre 
forente ocui)acion—y de ella no 
podemos |)rescindir—es hacerle la 
comixílencia á Penelope. Esta se 
ocupaba en tejer y destejer la lela 

Nosotros en destruir a España y 
en unir luego los pedazos para em 
pezar de nuevo. 

Habrá por ahí quien diga que lo 
que pasa es vergonzoso, y también 
hai)ra quien afirme que el carlis­
mo va a lanzarse á la aventura del 
descrédito. Eso no hay quien lo 
dude; Garlos Vil no satisfará sus 
ambicione.s; pero teñii' en sangre 
el suelo de la patria, sacrificar mi­
llares de españoles, asolar campi­
ñas y ceg ii' fuentes de riqueza». 
lo liizo ya una vez y... ya se sabe: 
«(|uitMi hace un cesto hace ciento». 

Tiempo y mimbres no le han 
de fallar. Del primero se tomo el 
que quiso. Lo dejaron... Del segun­
do li^y muy buen plantel; pero la 
cosecha no llegara á sazón. 

La destruirá el pais, que está 
harto de que le cliujie 1|. sangtíe 
la pulga del carlismo. '• ' 

Lo que más ii'rita es en'd'escoca 
con que el eterno [)relend|enlft ha­
bla de sus planos y lie sps dere-
(dios, de sus subditos y de sus ca­
balas por ver a España pi4)spera y 
feliz. j . 

Consérvese ciudadano (i,f\lialia.y 
déjese de cuentos lie lechera. 

liace treinta años fué i'echazado 
a tiros 

Y en la historia esos casos se re-
pilen cuando las circunstancias son 
las mismas, 

Estas no han variado. 
GHI'IOS Vil sigue siendo [)ara el 

pueblo español lo que fué siempre; 
lo qrie hace treinta años, cuando el 
pueblo lo !i 'ia objeto de sus bur­
las, y lo designaba burlescamente 
con los nombres de Carlos Chapa y 
xNiao lei'í<o 
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LOS SOCIALISTAS 

Y EL PRUEBO DE MAYO 
El eoinitú iiacionul del pai'tidu socialistn 

obicK) lia dirigido una alocución íí los tra-
bajadoi'OR con motivo de la próxima ñesta 
del 1.* dt) Mayo. 

En ella 80 advierto ¡i la clase proletaria 
que faltrtiido solo poco liiás de iiii mes pa­
ra (jiio la jomada aiiiiar tenga lugar, liny 
(liiü trabajar para «jno supero en potelicia y 
solemnidad á la do los año* anterioios. 

l{ecoiioce la bondad do quo la nianiíes-
tjieiÓM de primero do Mayo contiudo coii-
Burvaiido el &[rAÍ'wi^lfi:tñt:vxfi(i»-ta áier*n 
8US autores y que han mantenido cuantos 
han tomado parte en la misma, convenci­
dos de BUS buenos efisctos, consignando á 
cuto inopósito (pie son faltos rovoluciona-
rios los ((ue (inicren á todas horas dcsóidf-
nes y motines, perturbando la organUca-
ción nldeía, provocando estados de guerra, 
luu-ii-iida que piínlun la vida infelices (ra-
bajadore», enviando á olro.sat liosi>¡tal ó á 

presidio, y retrasando con Uwx torpe pro­
ceder el avance de las Icjiionos proleta­
rias. 1, 

Torininn la alocución, iiuo firman Pablo 
Ig|*ittS y Juan .Toso Morato, haciendo un 
llan'inniieiito á los obreros industriales, á 
lo» ngi'ícolas y i'i los intelectuales pí^-a de­
dicar elijidkllidO din rt sns ideas ó intere-

" • ! Ü " 

ma 
El pi'oblenuí obrero es hoy la cuestión 

latente. Todo el mundo so «cupa do olla. 
Hay necesidad de quo so convenzan los 

obreros quo ol problema no puedo resolver­
se más qu# Con el ahorro, con destorrar el 
lujo, con la enseñanza y con el estudi», 
cada cual en su •fici», respetando siempre 
la loy. 

Vamos hoy á trasladar A nuestras colum­
na» algunos párrafo» que concnerdnii ideas, 
eu esto asunto, y quo encontramos «n un 
periódico de Madrid «El Univer»o^ niuy 
dado á «st^s cuestiones. 

Si, como creemos,— dice ol colega á que 
aludimos -hoy por regla general el patro­
no no abusa del obroro, yniál es la causa 
de tanta liuelga y tanto trastorno? 

La profunda ignorancia de unos, la li­
gera instrucción de otros, mal digerida y 
peor dirigida, haoe que algunos agita.dore8 
quo saben <)ue ú río revuelto ganancia (le 
pescadores, que mientras suben á las altu­
ras en que sueña su ambición sobre los 
hombros du taiitx) infeliz engañado,, co^iion 
y beben á su costa, los arrastran A esa» te­
rribles convulsiones, en que pivsan hambre 
yAed> que vienen li fomentar el odio y 
todas las malas |MIBÍ«UCS del hombro. 

Los factores de tanto desorden es indu­
dable que busvan la huelga de los patro-
no.s, por aMxlio áfrln huelga ¿ « 4 ^ obreros; 
8al>eu quo el día <iuo los patronos vayan al 
(taro general, cansados de la lucha, ten­
dían A numo niill¡ire.s de seres quo, empu­
jados por ol hambre y la dc.sc»p<!ración, 
engañados acttrca do lo» causanUis d<i sus 
malos, Si! arrojarán, cueste lo que cueste, 
á la desesperación para concluir todo en 
maná desangre, como concluyen 8ien>pre 
tales tempestados. ¿Qué los importa esto lí 

^ 
los directores de tanto desorden, si tieiieq 
la esperanza de saeiai' su ambición si no 
quedan en la estacada? 

¿Qué remedio para tantos males? 
Hay quo empezar por roctiQcar las leyes. 

No se trata do retroceder. . '""'"' 
. Hay que fomenttit'el ahorro, egpdtrlttt <{« 

previsión y de orden,, convencietidQ al 
obrerede q«e aqní estA •« salvación, ftHi-
dfti)do Cajfvs dfl'retiro para la vi |ez, MfW 
los infl:fíif«n,do8, para los" p»t«>9«8!¿'Jiiw^ 
qnecOiiVencorlos ito ílne to que e W p r t ü r W ^ 
Ciyas do resistencia para mantener & los 
que son onemigos de trabajar, que buscan 
el cómodo modo de virir proclamándose 
redentores del pueblo, y Ío qne eraptenn 
en recreos no siempre lícitos, en t r ^es y 
adornos impropios de su posesión, lo debeí) 
emplear en esas Caja». 

Ck>n esto podrían mirar el porrenir tran­
quilamente y le» sería mucho luás útil que 
el lanzarse á. huelgas durante las que pa­
san hambre y «ed, pi\ra (¡onaegqir trabajar 
una hora menos ó ganar un real m^s, 4 no 
conseguir nada después de tant« pad"^^''-

Para que esas Cajas «o aUn>ep.teu e | pre­
ciso emprender una enérgica campan^, cotí 
el lujo, quo si h.tce estragos on Jas, ftra» 
clase» de la sociedad, no los Hace iu«)iores 
entro las clases artesanas. Y, dicliosea de 
pasada, no es esto condenar, como hacen 
algunos, el lujo eu absoluto, «in» «1 lujo 
que n* estiV «n cpusonaucia cóu la {>o»i-
ción de cada itno^ ese Injo qi;», con la va­
nidad de aparentar I9 que no Homos, «p 
poqueñoa, en medianas y en grandes e | 
causa de la ruina de lasfaniilíaB, 4fl ji¡f«jg(̂ , 
dol ftáudo y do «tros vicios peores. J l̂ lo-
jo no pnede ser coude;(iado e(\ abfti^luto, 
porque, cuando es razonable, de él se man­
tienen infinidad de industrias y wnlUtnd 
grande de obreros, qne sin Á\ no toudrfau 
honrada ocupación. 

Es uno de los carainos por dondo legíti* 
mámente ol dinero del rico que usa recta­
mente de sus rentas va á parar á casa dé 
los que no lo son. 

El dinero quo gasta racionalmente el ri­
co lleva ol bienestar A la casa del ¡H»-
bvc. 

líl lujo debe ser condenado on quien sin 
razón lo usa ó se sirve do 61 para engañar 
á los demás, en qtiieu tiene que entram-

1 ^ 

«Mi Probad el Licororo GARNIER y C. 
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fcmw trozo de lefto, la e^hó ni fuefí'-», despnés airadlo: 
— 8i esa gente cree, que soy capaz de olvidar A mi 

esposa, se equivoca; por l ibertarla seié capaz de ir a! 
íin del mundo, 

Glavd y Miítzlco miráronle , comprendiendo la 
amargura que eí Jovon sentía en su alma. 

—Cálmate,—dijo el anciano á su sobrino, al ver 
que éstH no cesaba de echHr leña al fuego;- dinos si 
te ha servido de algo la carta deUl r i co . 

Zhishko, con lágrimas en lo» ojos, contestó: 
—Dolante de mi, se abrieron la» puertas de castillos 

y prisiones, donde quiera que he buscado y ho inda­
gado, pero al estallar la guer ra , el gobernador de 
Gheidftv, negó á dejnrnie visitar ciudad y oaatillo, 
alegando que U carta había sido t smi t a en tiempo de 
paz é hizo que me arrojasen de la fot laleza. 

- ¿ Y Ipego? 
— ICn todas par tes me ha ocurrido lo mismo. En 

Crelev, «1 Komptvr no qrdso siquiera leer la car ta del 
Mnestie, y me aconsejó que rae fudta antes que mi 
cabeza quedara separada del tronco. 

— Comprendo porque viniste» aqní , así por lo me­
nos podrás vengar te . 

—Seria preciso hacer muchos prisioneros; pero los 
soldados que tenemos, no me parecon muy aptos pa-
r;i t\-o, 

—Ya vendrá ViUoldo, y enton>;c8.., 

con el cnlnr, muerden ahora la mano que les ha BÜCQ-
rrido. Pi ro aun cuando todos los poderoso» del mun» 
do les ay a l a r a n , el día de la justicia llegaui'i. 

Zt^dehko, enfadado repuso: 
—Me habéis pedido quo contara lo que he visto, y 

ahora ( s incomodáis, más vale callar: 
— No has visto á veces en la selva quo un pino alto 

y recio, íaerio en la apariencia, oae al sne'o herido 
por el hacha y muestra su interior vacio y carcomido, 
así la Orden. . Continúa la relación. ¿Es verdad quo 
te h»s batido en el torneo? 

—Si, I01 templarios me recibieron con altivez por­
que sabían que maté áRo tgha r , y si no les hubiese 
enseflado la Cir ta de De-Lorsb, de fijo que lo paso 
mal. Cuando llegué, so celebraban fiestas y torneos. 
El hermano del Maestre, quiso luchar conmigo, y yo, 
más que por la fuerza de mi brazo, con la ayuda do 
Dios, le veno! ocriesmente. y él, agradecido, mo ha 
otorgado su protección y nio ha dado orden para li­
ber ta r á Dannsia. 

—Me han dicho qne Uli ico, estaba A tu merced y 
no quisiste» horir l" . 

—Asi fué en electo; tenia la lanza enris trada, peto 
la levantó y no le heri . Como Ulrioo es on noble oaba-
lleio, y oomo i>abían presenciado el acio, muchas da­
mas y caballeros, se mostró luego agradecido. 

C a l o Zhisblífl, y luego cogiendo con la raanj nn 

que eran muy robustos A causa sin duda de la mayor 
feí tilidad dsl cuelo. 

Skirvoillo. y los otros señores, .siguiendo el fjeraplo 
de Jashelloii y de Viioldo, habían recibido el bautis­
mo, eran ensí lanos, de.sejiban serlo muchos otros pe­
ro no por mano aloinaua, porque h.iBta la cruz les era 
odiosa, pieseii 'ada por los feroces opresoics do su 
rnza. 

GUvn, q a ' o s l a b a Hoostumbrado A oír las oancio 
nes y á ebcui'nnr loa cli.iscairillcs do los soldados cu 
los oampamur.tos »r c i t rañaba al observar la qniotml 
qne reinaba en el snyo. 

Los guerreros, envueltos en pioles de animales, pa-
reclan lieras peludas reeditando una atrocidad; p> ro 
sus KStios no demostraban avidez de sangre . 

Zbishko dio órdenes A algnnois soldados, y luego 
volviéndis * su escudero, dijo: 

—Ahora quo ya has visto el aspecto que presenta 
esto, volvamos A nuest ia tienda, 

—No me h« placido mucho la visi ta, porque mo ha 
pareoido observar un abatimiento general . 

— Esto, ee debe A la mala direcoión de SkirvoiUo; 
ha Butrido ya una derrota y ahora, p a n c e ir en bus­
ca de o t ra . 

- -No aé como no comprende que con estos soldados 
es imposible vencer A losalcniaiies; es un pueblo po-
00 apto para ¡n guer ra . 


